
EL DIÁLOGO Y LA PREVENCIÓN DE CONFLICTOS
SON EL CAMINO PARA EL BIEN COMÚN

1. En estos momentos en que se desarrolla el Paro Nacional Indefinido de Transportistas de Carga
Pesada y de Agricultores, que lleva 6 días sin solución, hago un enfático llamado a rechazar el uso
de la violencia, venga de donde venga, y a promover el Diálogo.

2. El día de ayer, viernes 1 de abril, se ha producido una situación de caos total en la ciudad de
Huancayo, donde se ha violentado la propiedad pública y privada, dejando decenas de víctimas.

3. La Iglesia reconoce el legítimo derecho a la protesta, amparado en nuestra Constitución Política
(Artículo 2), y condenamos la violencia expresada en el bloqueo de carreteras porque impide el
libre tránsito de personas y el transporte de alimentos. La alimentación de todo ser humano es un
derecho que debe estar garantizado.

4. Compartimos las preocupaciones de la población por el incremento desmedido de los precios de
los alimentos de primera necesidad, causado por el alza internacional del precio del petróleo
(Guerra en Ucrania), pero también por factores nacionales como la inestabilidad política.

5. Los conflictos sociales y su posterior escalada de violencia lamentablemente son una constante
en el país y se ha mencionado en múltiples oportunidades que el abordaje de estos debe ser
preventivo y no reactivo.

6. Esperamos que la identificación oportuna de controversias permita evitar hechos de violencia
como los que hemos visto durante esta semana en diversas partes del país, pero especialmente ayer
en Junín.

7. Que Jesucristo, el Dios de la Vida y la Paz, nos ayude a encontrar caminos de entendimiento y
de respeto.
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